




“Yo, Pablo, siervo de Jesucristo… 
 A todos ustedes que están en Roma, los amados 

de Dios que fueron llamados a ser santos.” 
Romanos 1:1, 7 (RVC)

“Yo, Pablo… y el hermano Sóstenes,  
saludamos a la iglesia de Dios que está en 

Corinto, a los que han sido santificados en Cristo 
Jesús y llamados a ser santos.” 
1 Corintios 1:1-2 (RVC)



“Yo, Pablo… y el hermano Timoteo, saludamos a 
la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos 

los santos que están en toda Acaya.” 
2 Corintios 1:1 (RVC)

“Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad 
de Dios, saludo a los santos y fieles en Cristo 

Jesús que están en Éfeso.” 
Efesios 1:1 (RVC)



“Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo,  
a todos los santos en Cristo Jesús que están  

en Filipos…” 
Filipenses 1:1 (RVC) 

“Yo, Pablo… y el hermano Timoteo,  
a los santos y fieles hermanos en Cristo  

que están en Colosas.” 
Colosenses 1:1-2 (RVC)



“Enviamos nuestros saludos a los santos 
y fieles que se congregan en El Círculo, 

que el Señor le de gracia y paz…”



“Son sacerdotes del Rey, una nación santa, 
posesión exclusiva de Dios.” 

1 Pedro 2:9 (NTV) 





Colosenses 1: 10-14



“Sean santos en todo lo que hagan,  
tal como Dios, quien los eligió, es santo.  
Pues las Escrituras dicen: «Sean santos,  

porque yo soy santo»” 
1 Pedro 1:15-16 (RVC) 



Junto con el conocimiento de 
la importancia, viene el 

conocimiento de la 
impotencia. POR ESO:

“pedimos que se fortalezcan con todo el glorioso 
poder de Dios para que tengan la constancia y la 

paciencia que necesitan…” 
Colosenses 1:11 (RVC) 



“Quien se limpia de estas cosas será un 
instrumento para honra, santificado, útil al Señor, 

y dispuesto para toda buena obra.” 
2 Timoteo 2:21 (RVC) 





“Los decretos del Señor son verdaderos,  
y todos ellos justos. Son más deseables  

que el oro refinado y más dulces que la miel  
que destila del panal.” 

Salmo 19:9-10 (RVC) 





“Que el Dios de paz los haga santos en todos  
los aspectos, y que todo su espíritu,  

alma y cuerpo se mantenga sin culpa hasta  
que nuestro Señor Jesucristo vuelva.” 

1 Tesalonicenses 5:23




